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CORTES ESPANOLAS 
CONVOCATORIA del Pleno de las Cortes Españo­
las para la sesión del dia · 2 de noviembre de 1967. 

En uso de las facultades que a esta PreSidencia otorgan el 
número qUinto del artículo 14 y el articulo 61 del Reglamento 
de las Cortes EspañOlas, se convoca el Pleno de las mismas 
para la sesión que se celebrará el jueves, día 2 de noviembre, 
a. las cinco de la tarde. . 

Lo que se publica para conocimiento de los señores Procu­
radores y a los efectos oportunos. 

Palacio de las Cor.tes a 26 de octubre de 1967.--lEl Presiden­
te, Antonio Iturmendi. 

MINISTERIO DE JUSTICIA 
RESOLUCION de la Direcctón General de los Re­
gistros y del Notariado en expediente sobre inscrip­
ctón de nactmiento fuera de plazo. 

En el expediente seguido ~ instancia de don C. P. A. qUien 
solicitaba la inscripción fuera de plazo del nacimiento' de las 
menores J . y P ., a qUienes se haria figurar con los apellidos 
de uso corriente P. A., actuaciones remitidas a este Centro en 
trámi·te de recurso, por efecto del que entabló el peticionario 
contra la decisión dei Juez de Primera Instancia que e<mfir­
maba la dene'gación del Juez Encargado por cuanto a los pre-
tendidos apellidOS se refiere; . 

Resultando que el día 3'1 de enero de 1967 se presentó ante 
la Oficina del Regjstro Civil de S. un escrito mediante el cual 
don C. P . A. promovía expediente !para aa inscripciÓi!l fuera de 
p.laz~ del nacimiento. de las menores P. y J., exponiendo los 
sIgu~entes hech~s: PrImero: El solicitante cóntrajo matrimonio 
el dIa..7 de novIel,Ilgre de 1927 con A. M. V., de la ,que se separó 
postenormente, sm que actualmente se sepa nada de ella ni de 
su residencia. Segundo: En el año 1949 ó 1950 convivió con una 
señora casa;da, con la que tuvo sus dos hijas !bn~es nombradas, 
las. c)1ales fIgura~ en la partida de bautismo con los apellidos del 
solicltante, no flgurando el nombre y apellidos de la madre 
por su condición de ca"la.da. Tercero: Dichas niñas nacieron 
en S. el 20 de septiembre de 1952 (sic.) y 28 de agosu> de 1952, 
siendo conocidas con los apellidos de P. A. , como se puede com­
probar por los certificados do estudios primario, lo que motiva 
el interés en que sigan con dichos apellidos y no como figu­
ran en el bautismo, P. A., Y que como nombres de padre y 
madre a efectos identifica.dores, se hagan constar respectiva­
mente el del peticionario y el de F. Como fundamento de Dere­
c~o cita el artículo 95 de la Ley del Registro Civil y los ar­
tIculas 311 y sucesivos, así cOJ;nO el 341 y siguientes, todos del 
Reglamento del Registro Civil. Acompaña la Siguiente documen­
tación: 

. 1. Partida de bautismo. referente a P . P. A.. nooida el 
20 de julio 'Y efectuado aquél el día 2Q de septiembre de 195·2. 

2. Certificación negativa, contraída a la inscripción de na­
cimiento de P . P. A. , como ocurrido el :lO de julio de 19:&2 y 
expedida por el Encail"gado de la Oficina del Registro Civil de L. 

3. Otra par,tida de bautismo referente a. J . P. A., nacida 
el 28 de agosto y efectuado aquél el día. 8 de sep,tiembi'e 
de 1951. 

4. Certificación negativa, contraída a 'la ,Inscripción de na­
cimiento de J . P. (figura enmendada la «o» final, convertida 
en «a») A. , como ocurrido el día 28 de agosto de 1951; 

Resultando que requerido al efecto, el promotor exhibió el 
Libro de Familia, en el que se reseña el maMimonio contraído 
por aquél y los certificados de estudios primarios, que aparecen 
extendidos a nombre de J . P . A., nacida en S . el 8 de agosto 
de 1951, y de P P. A., nacida en S. el 20 de julio de 1952, 
ambos expedidos en S. el 30 de junio de 1966 y 21 de junio 
de 1965. respectivamente; sin que se suscitara oposición fué 
publicado el oportuno edic·to; 

Resultando que por el Médico del !aegistro Civil fueron 
reconocidas J . y P . P ., informando aquél sobre edad aproximada. 
y sexo de ambas y en la información testifical dos declaralIltes 
de cincuenta y veinticinco años, respeotivamente manifestaron 
que les constaba de ciencia propia la certeza. de' cuanto el pe_ 
ticionario expone en el escdto inicial; , 

Resultando que el Fiscal municipal en su dictamen estimó 
que prOCedía la aproba;ción del expediente; . 

Resultando que el Juez Enca.rgado formulo oportuna pro­
puesta para la aprobación del expediente yq'Ue se mscribieran 

ta.nto el. nacimiento de J ., nacida el 28 de agosto de DI6l, 
como el de P., nacida el 20 de julio de 1952, en aquella pobIa. 
ción, . poniéndose como nombre de progenitores, a efectos iden­
tificadores el de C. y F ., Y como apellidos de uso comente 
los de M.' Y A. Tal decisión se razonaba. del Siguiente modo: 
Primero: Respecto a la filiación se enumera.n los artículos 
108, 110, 119 y 130 del Código Civil, y se deja constancia ~ 
que el solicita.nte ha invoca.do su condición de casado, ~ 
como la. del oteo progenitor no revelado en a.utos, y si bien 
para la mujer o madre no es admisible la impugnación de 
legitimidad, conforme al artículo 109 del Código Civil, nada. se 
indica con referencia al progeni.tor masculino, por lo que sien­
do los hijos ilegítimos no tienen derecho al nombre de los 
progenitores, según la Resolución de 19 de septiembre de 1949 
y la Real Orden de 1 de agosto de 19,10, asi como la sentencia 
de 8 de noviembre de 1960. Segunda: Al desconocerse la. filia­
ción se está en el supuesto establecido en el articulo 191 del 
Reglamento del Registro Civil, y según el artículo 55 de la Ley 
del Registro Civil, el Encargado del Registro impondrá un nom­
bre y unos ~pellidos de uso corriente al nacido, cuya filiación 
no pueda determinarlos. Tercero : En el caso planteado, según 
la solicitud inicial, se hace referencia a hijos ilegitimoll, los 
cuales no pueden llevar el apellido del progenitor masculino 
porque ello supondria l~ condición de naturales, lo que no 
concurre en este caso, aunque de esta forma venga expresada 
en las partidas de bautismo con los apellidos P. A., como corres­
pondientes al solicitante, y que si bien estos apellidos impues­
tos en l~ partida de bautismo son los que vienen usando las 
expresadas menores en la certüicación de estudios, al menos 
con referencia a tal apellido paterno biológico de P., lo que 
de acuerdo con la Circular de 4 de noviembre de 1966 de la 
Dirección General y con lo dispuesto en el a.rtículo 213, párra.­
fo primero, del Reglamento, permitiera el establecer los mis­
mos como apellidos que vinieran usando las no inscritas,· pues 
otra solución podría determinar un obstáculo para el futuro en 
la concorda.ncia del Registro con la Iglesia, no es menos cierto 
que el párrafo segur¡.do del propio precepto consigna la salve­
dad que serán cambiados en cuanto infringieran las normas 
establecidas, como sería en ta.l caso establecer una convalida­
ción de legitimidad, aun cuando se expresaran los nombres de 
padres a efectos identüicadores, por lo que se estima proce­
dente el cambio de a.pellidos. Cuarto: En cuanto a los nombres 
de los progenitores estima, de acuerdo con la Circular citada, 
deben acogerse los nombres elegidos por el interesado, en cuyo 
concepto cabe el promotor del expediente, dada su paternidad 
biológica; , 

Resultando que dicha propuesta se notüicó al Fiscal mu­
nicipal y al peticionario, el cual mediante compa.recencia. apeló 
contra el auto recaído aduciendo que las menores ya tienen 
unos apellidos usuales en las certificaciones de estudio y que 
nada. se opone a ello al cons,tar en el folio registral la condi­
ción de a efectos identificadores; 

Resultando que el Juez de Primera Instancia inmediato acor. 
dó no haber lugar al recurso de apelaciÓi!l interpuesto por 
don C. P. A., confirmando el aut;o...propuesta del Encargado en 
todos sus términos; . 

iResultando que se notificó al Fiscal municipaJ y al pro­
motor la. decisión del Juez de Primera Instancia, entablándose 
por este recurso pidiendo que persist~ el apellido P. (sic,): Pri­
mero : Si bien en las expresada,s menores no puede señalarse 
la. filiación, no es menos cierto que, por razón de las edades 
de las mismas, quince y diecISéis años, ya vienen figurando 
con unos a.pellidos en la vida. social, cuyo cambio pUede dar 
lugar a serios trastornos el día de mañana. Segundo: La cir­
cunstancia de expresarse en el folio registral de ser los nom­
bres de progenitores y apellidos a «efectos identificadores»; ya 
demuestra una prevención y garantía contra cualq1.J,1er equivo­
co de filiación. Tercero: El artículo 213 del . Reglamento indíca 
la circunsta.ncias de mantenerse los apellidos que viniese u&a;n­
do la persona a inscribir, y se abunda en dicha consideración 
con la reciente Circular de 4 de noviembre de 1966, que al 
atender a la consignación del nombre de pa.dres a. efectos iden­
tificadores, no hace otra cosa Que segUir el precedente que para 
los apellidos establece el artículo 213 del Reglamento. Son cons­
tantes loo Resoluciones de la Dirección General d~ los Regis­
tros y del Notariado, en que se mantienen los apellados que se 

. venían usando en la vida social (Resoluciones de 3 de octubre 
de 1966 y 7 de octubre de 1964); . 

Resultando que admitido el recurso, en fase de alegaciOllle5, 
e'l Fiscal municipal es·tima procedente el recurso por las sigulen­
tes razones: La El tema ha de quedar centrado en que el primer 
a.pellido de las menores debe ser P . y el segundo el de A., 
pues asi vienen usándolos aquéllas en la vida oficial, recha· 
zánaose el de M. 2.a El apellido P., y no P., como se pone en 
las partidas de bautismo, aun correspondiendo al primero de 
solicitante, no refleja. nada en perjuicio de la. filiación, y si 
se acomoda al que las menores vienen usando, concidentemente 
con el pánafo primero del articulo 213 del Reglamento, J dadG 


